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E sta  puso el grito  en el cielo. ¡ Q u e no y  que n o ! Q u e

Los "baserritat r a s "

A s t u t o s ,  s 

pero  

también nobl

H usm eando pretéritos papeles, hem os captado 

la  siguiente historieta ocu rrid a en una de esas 

ferias tan frecuentes en n uestro p a ís :

T en ia  el buen hom bre d e A n tó n  de Zubigain  

entre sus ganados d e labor, una yeg u a  veterana 

que había dado hasta diecisiete potros al acervo 

caballar. H ab ía  sido siem pre un herm oso anim al, 

dócil y  m anejable, com o no habría otro, tal vez, 

en la com arca. E l propietario  A n tón , con legíti-

mo orgu llo , solía d e c ir : “ E sta  yegu a, m enos ha-

blar, sabe de todo” . A ltern an d o cría  y  laboreo y  a d e-

lante el calendario, la  yeg u a  era m uy v ie ja  al cum plir 

los .veintiuno. L o s  dientes extrem adam ente largos, poco 

v iv a s  las pequeñas orejas, m uy hondos los hoyuelos 

encim a de los ojos. T o rp e  para andar, d istraída a las 

voces de sus dueños. C om ía con d ificu ltad , y  a fu erza  

d e lam er una bola de sal en el pesebre, hasta había 

o lvidado el relincho, otrora vibran te. E ra  a lgo tradi-

cional en la  Vida de su especie, pero casi inservible. 

“ ¿ Q u é  harem os con esta y eg u a ?  —  decíase el buen 

A n tó n — . M e da pena verla  m orir y  me da pena m a-

tarla, y  m e dolería venderla a los gitanos ta m b ié n ...”

Se aproxim ab a la feria  de R entería. P ero , ¿quién  

tenía cara para sacar “ aquello”  a la ven ta?

Y  he aquí que, el día de la feria, uno de los chicos 

de casa llevaba a ab revar los ganados.

E n  el cam ino, un “ casero”  se f i jó  en el flaco  

anim al.

— ¿ D e quién es esta y eg u a ?

— N uestra.

— ¿ N o  q uerrías ven derla?

— ¿ V e n d e r la ?  E l padre sabrá.

— ¿ Y  dónde está tu padre?

— N o lo sé ; por ahí anda.

Y  P ach i, el de A la rre , y  A n tón  de Z u b igain , se 

encontraron a p o co ; y  aquél com pró a  éste la yegua, 

sin apenas regatear (eran buenos am igos), por ve in -

ticinco duros. Sem brando, el día anterior, un criado 

había clavado la r e ja  en el casco a uno de los bueyes, 

y  no le quedaba a P ach i otro rem edio que em parejar 

su gan ado para term inar la  siem bra. A  propósito era 

la yeg u a  de A n tón . D espués de term inar 'el quehacer, 

aún va ld ría  para utilizarla  en la P la za  de T oros.

A n tó n  fu é  a casa y  contó a su m u jer lo sucedido.

la yegua tenía que m orir en la cuadra donde había 

vivido. E l m arido vo lv ió  de su acuerdo, y  se apresuró 

a com unicar a su am igo el disgusto conyugal. P ach i, 

poniéndose serio, exclam ó :

— P u es m ira, el trato es tr a to ; no te puedes 

vo lver.

— P ero , repara en que v o y  a estar de “ no”  con 

R oshario. Y  adem ás, ahora m e entra a mí la “ cariña- 

d a”  por la yegua. S i sé, no te la vendo, ¡ p a la b r a !

— S i tanto te pena, te la vu elvo  a v e n d e r... y  en paz.

— E ntonces, deshacem os el trato.

— ¡ N o, hom bre, n o ! M e das treinta duros, y  tuya 

es tu yegu a.

— ¿ A  eso te va s  a poner, entre n osotros?

— Y a  te has puesto tú.

— P u e s ... ig u a l; te d o y  los treinta duros. P ero  que 

no se entere mi m ujer.

— D escuida.

— T ú  y a  has “ sacao”  el jorn al.

— Si con cinco duros haría  la siem b ra ...

E l de Z u b igain  entregó al de A la rr e  ciento cin-

cuenta pesetas, quedando la y eg u a  en poder del p ri-

m ero. F u eron  a “ ech ar un trag o ”  juntos, y  P ach i 

aprovechó una distración  d e  su am igo para “ filtra rle”  

en el bolsillo de la blusa un billete de veinticinco. E l 

no sabía h acer un a m ala partida a un am igo.

R o sh ario  encontró casualm ente los cinco duros al 

“ recoger la ropa”  de su m arido. L e  preguntó sobre 

aquel d in ero ... y  entonces ad ivinó A n tó n  la ocurren cia  

de P ach i. Y  exp licó  todo a su R o sh ario  “ sum isa-

m ente” .

C h o m i n  A u n d i .
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